
II Congreso 

Montería, 23 a 26 de junio de 1995 

Catequistas para el tercer milenio 

Propósito 

• Caminos para la inculturación de la catequesis, la ciencia, la tecnología, la 
espiritualidad y la misión del catequista en el tercer milenio.  

Emblema 

 

• El lema del segundo 
congreso se destaca 
irradiando con este 
concepto el símbolo de 
la ESPAC.  

 
 

Temas y ponentes 

• Caminos para la inculturación de la catequesis en el tercer milenio. 
Mgr Darío Molina Jaramillo, Obispo de Montería. 

• La Catequesis del tercer milenio frente a la ciencia y la tecnología. Doctor 
Crisanto Velandia, Sociólogo. 

• Espiritualidad del Catequista como apertura al futuro. 
Padre Iván Darío Giraldo, 
Director Departamento de Catequesis del SPEC. 

 

Responsables del congreso 

• Diócesis de Montería  



• Comisiones para el II- Congreso Nacional ESPAC Montería.  
• Consejo Nacional ESPAC.  
• Consejo Académico ESPAC - Bogotá.  

 

Himno 

Jesucristo nos invita  
en esta Escuela Parroquial  
a seguirle y a anunciarle  
en nuestra comunidad. 

Es la ESPAC gran formadora  
del catequista ideal,  
para la gente con hambre  
y sedienta de verdad. 
 
El estudio y la oración  
nos haran testimoniar  
el amor de Jesucristo  
como experiencia real. 
 
Sentirnos por Dios llamados  
invadidos por su amor,  
entregar los corazones  
al servicio del Señor. 

A Jesucristo el centro  
de la evangelización,  
lo vivimos comulgando  
abriéndole el corazón. 
 
Es María nuestra Madre  
gran modelo de bondad  
para llevar a los hombres  
por sendas de santidad. 
 
Jesucristo nos invita  
en esta Escuela Parroquial  
a seguirle y a anunciarle  
en nuestra comunidad. 

 

Oración 

Señor Dios, ¡Padre de bondad!  
Tú nos convocas a celebrar en Montería  



el Segundo Congreso Nacional ESPAC. 
 
Aquí nos tienes porque nos has llamado  
de los más diversos rincones de la Patria. 
 
Haz que de este encuentro broten  
abundantes frutos de Nueva Evangelización. 
 
Queremos compartir con todos los hermanos de Colombia  
sus anhelos y esperanzas, sus éxitos y sus fracasos,  
sus problemas y sus aspiraciones 
para conducirlos a la construcción de tu Reino. 
 
Queremos ser sensibles a los valores de sus culturas 
para iluminarlos con la luz de tu Evangelio. 
 
Queremos construir, en cada hermano y en cada hermana,  
el "hombre nuevo" a la medida de Jesús. 
 
Como a nuevos evangelizadores, enséñanos a hablar 
con el lenguaje siempre nuevo de tu amor. 
Imprime en nuestro espíritu el ardor evangelizador de los 
Apóstoles después de Pentecostés. 
 
Llénanos de tu Espíritu y consérvanos fieles  
a la misión que nos has encomendado. 
 
Que tu Palabra resuene, a través de nuestra palabra,  
en el corazón de los que te buscan 
y se haga fecunda en frutos de amor, de justicia, de santidad y de paz. 
 
Que María, la Estrella de la evangelización,  
la humilde servidora de tu Palabra hecha carne,  
nos acompañe siempre en la misión  
de anunciar el Evangelio a los pobres. 
 
Amén. 

 


